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PAmoeiA ï TERAPEUTICA.

tpeaos dét unsuento egipciaco contra las
heridas articulares.

En el año 1857 Mr. Verrier comunicó á la Sot
cicdad cenlral ile medicina veterinaria de París una
memoria sobre el uso y efectos del ungüento egip¬
ciaco contra las heridas articulares: este ti;ataraienlo
ensayado por ,Mr. Benjamín, veterinario do París,
ha correspondido á las pretensiones de Mr- Verrier;
y la escuela de Alfoii ha tenido también ocasión de
congratularse por haber empleado dicho medlcamenr
to. Al reproducir aqiií sus efectos no,queremos decir
nada nuevo,sinó añadir otro hecho á los yá publi¬
cados ^r los periódicos eslrapjeros,en favor del pro-
cedimienlo de Mr. Verrier.

El cabal lo objeto de esta o.bservacipp era capon,
bayo ciare, de raza común., 12 años, 1 '601", desti¬
nado ^al tiro ligero, perteneciente á don M.,]L.

Cmmemorativps.—El dia 21 de febrero de 1860
este caballo, destinado á un carruaje d.e plaza,,hacia
su curso .en la capital de Cataluña, cuando al bajar
una cuesta resbaló y cayó en tierra, arrastrándose
..sobre,el pavimento un Buen trecho. El roce del em¬
pedrado sobre las rodillas, favorecido por el peso
del cuerpo, le coronó bastante profundamente aque¬
llas parles. El propietario, viepdo.cpie el caballo ape¬
nas cojeaba, continuó haciéndole trabajar.—Las
tiendas en este momento estaban circunscritas y i

nada ingurgiladps jos miembros, y asi pasaron i^nco
días-; pero al seslo emiiezó á notar que la extremidad
izquierda aumentaba de volumen en todas direccm;-
nes; que la herida se había dilatado ; que la articu¬
lación estaba perforada, y que por la abertura fluia
constantemente una gran cantidad de sinovia. Estos
fenómenos se presentaron de súbito, sin que ninguna
causa pudiese esplicar su aparición.

El dueño del animal se contentó con lavarlas he·'
ridas con un cocimiento emoliente, y aplicar sobre
las mismas unciones de cuerpos grasos; mas, viendo
que después de dosdiaselanimaliba de maieupeor,
decidióse á consullarmo.

Estado dfil caballo á mi wíiVa..—Cuando «e me

presentó e,l uaballo le hice andar primeramente, y
observé que el apoyo no,se hacia más que con tres
■ní¡em,bros, y que el anterior izquierdo no tocaba en
el terreno más que por las lumbres del casco,. Du¬
rante ,el reposo una flexion convulsiva alestiguaba
la per.sislencia de grandes dolores y el miembro an¬
terior izquierdo no contactaba con el terreno. Los
dos miembros anteriores presentaban heridas ó so¬
luciones de continuidad; el derecho no tenia mas

que una simple herida sin ninguna complicación,
mientras que en la rodilla izquierda se observaba
una herida profunda' de bordes festoneados, tume¬
factos y granugieiilos: en su centro presenlaBa una
Jlslula, por la cual fluia gran cantidad de siuovi^
de un tinte cetrino y de .consistencia albuiuinosíi, es¬
capándose ,6 fluyendo en ^anllija.d, tanto mayor,
'(üautüs más eran los movimientos ejecutados por el
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animal. En el reposo, sallan por el orificio sinovial
algunas golas.aisladas. Alrerledcr de la herida, una
tumefacción caliente, edematosa, circunscrita en la
parte superior por e! tercio inferior del radio y ha¬
cia abajo por la cuarta parte superior de la caña,
triplicaba el volumen normal de la articulación car¬
piana. Entonces hice flejer el miembro, lo cual ob¬
tuve con gran dificultad, y exploré la herida con el
dedo meñique distinguiendo' así perfectamente los
huesos carpianos y el liquido que los bañaba. Al ex¬
plorar con la sonda la herida, reconocí los huesos
carpianos y penetré entre las dos hileras de los de
esta region. De esto se puede ya inferir cuál seriad
diámetro de la abertura articular, y la dificultad
para la progresión atestiguaba los signns objetivos
por la imposibilidad del cuerpo. La sinovial que se
podia distinguir bien al ílejer la extremidad, era de
un tinte amarillo rojizo, lubrificada por un líquido
cetrino que tenia en suspensión copos albuminosos.

' El blanco nacarado de los cartí agos de la su¬
perficie dé los huesos carpianos eslab i reemplazado
por un blanco mate con viso r jizo. La banda fibrosa
que reúne el segundo con el tercer iiueso carpiano
de la hilera superior, estaba en parte cariada.

Diagnóstico.—YA diagnóstico, en vista de los
síntomas que preceden, consiste en una herida su¬
perficial en la rodilladerecha; y en la izquierda, una
solución de continuidad con una fístula articular y
una artritis aguda.

Pronóstico.—Atendidas las consecuencias áque
podia dar lugar la fístula y el poco valor del animal,
el pronóstico debia ser muy grave; pero ya (¡iie se
me ofrecía ocasión [iropicia, quise asegur,;rme de
los^ efectos tan preconizados del ungüento egipciaco
para estos casos, suspendiendo un tanto mi primer
juicio.

Tratamiento.—El 9 de marzo principié el trata¬
miento. En la rodilla derecha empleé solo los fo-
meiilos de agua blanca, lo que bastó para lograr su
completa curación. En la izquierda, principié por
colocar un vendaje con tiras de carton y vueltas de
venda para mantener la extremidad en su posición
vertical, pues estaba muy arqueada; pero algunas
horas,después, viendo los grandes dolores lancinan¬
tes que el animal demostraba, le levanté este apa¬
rato y le sustituí con una aplicación de ungüentó
egipciaco y unas planchuelas de estopa sostenidas
con vueltas circulares de venda. Aplicado esleapó-

sito, el animal mostraba vivos dolores, pero al cabo
de dos boras volvió á su estado primitivo.

Los días 10 y ll fué renovada la cura sin que
el animal ofreciese mi joría notable; el miembro de¬
recho sostenia el peso del cuerpo por su parte an¬
terior.

Días 12 y 13: el mismo tratamiento. Hice apli¬
car una gran cantidad de ungüento egipciaco en la
articulación, flegiendo un poco la extremidad con el
objeto de que penetrara en ella; mas observando la
dificultad que esto ofrecía, por razoii de la consis¬
tencia del oximelito de cobre, realké no obstante
mis deseos mezclándolo con la mitad de su peso de
tintura de áloes.

Días 14 y lo: Noté una ligera mejoría; apliqué
un apósito que formaba una especie de vaso ó em¬
budo á la parle superior, lo que me permitió la in¬
troducción del medicamento sin levantar el apósito.
Esta disposición del apósito me favorecía para intro¬
ducir en las; heridas la mezcla' medicamentosa trei
veces al dia. El caballa se echó, y permaneció en
esta posición cinco horas, levantándose después fá¬
cilmente, lo que no habia hecho nunca hasta en¬
tonces.

DiasIT y 18: La misma cura; mejoría muy no¬
table; los bordes de la herida tendiendo á la cica¬
trización; la fístula disminuida en su diámetro; el
derrame sinovial menos considerable.

Dias 19 y 20: El caballo se apoya con la extre¬
midad izquierda; la ingurgitación ha disminuido
mucho ; la sinovia ijue se derrama no presenta co¬
pos, y todo hace esperar una curación pronta. El
tratamiento con el ungüento egipciaco se continuó
los dias 21 y 22.

La herida se estrecha considerablemente; la si¬
novia (Trece el carácter normal, y el animal apoya
perfectamente la extremidad enferma.

El (lia 2.0, la claudicación ora muy poco sensi¬
ble; la físlnlá habia desaparecido, y la herida es¬
taba reducida á la ostensión de una moneda de dos
reales; la ingurgitación del miembro, limitada sola¬
mente á la articulación carpiana, y el arco de cír¬
culo que el miembro describía se encuentra disten¬
dido por la perpendicularidad de esta region.

El 28 fué puesto el caballo á su habitual ser¬
vicio.

Barcelona 27 de thayo de 1860.
6. DiBDi^a,
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CIRUGIA,

ÉlABAnnO CAUTtLAGlNOSO CON DESmuCCION del EODETE
y l'éinída UE süstwoía de los tegidos POIKIFILOSÓ y
qoebafiloso CONTENIDOS EN la CAJA CHINEA del CAS¬

CO,-^OPEllAClON.-CUKACION.

El (lia 28 (le abril del año 1858 fui llamado,
por don José'Segarra , vecino de esta villa, para
que viera un caballo de su propiedad cuya reseña
es: entero, catorce años, tordo, plateado, la
marca y tres dedos, temperamento sanguineo, y
con destino á la labor.

El animal presentaba, en el talon interno de
la extremidad anterior derecha, una tumefacción
fungosa con fístula en su centro, de la que íluia
un litpiido sanguiiieo-purulento de mal olor. Su
sond(>amiento me dejó percibir un seno que se
dirigia báCia la parte anterior del rodete y otro
que, buscando la parte mas declive por entre el ¡
tejido queraülóso y el tejuelo, se continuaba hasta
la cara plantar de dicho hueso. Noté además que
cojeaba un poco, y que la presión en la parte
afecta le era dolorosa. ,

Pregunté al dueño, quién era el que hasta
entonces habia asistido al caballo, y me dijo, que
un albéitar llamado don José Ventura, al que hice
llamar en el momento. Interrogado el mencionado
profesor, me hizo la relación que sigue: que
hacia cinco meses le presentaron el animal en
cuestión con un alcance, del cual curó; pero que,
habiéndole sometido otra vez al trabajo, se ma¬
gulló |os tejidos de la parle en donde reside la
lesion qué nos ocupa, y se formó una úlcera, que
cauterizó con el sublimado corrosivo, continuando
con dicho tratamiento hasta la fecha, sin que pro¬
dujera alivio alguno; y que, por último, hablan
acordado, él y otro conqirofesor amigo, dar un
boton de fuego en la úlcera y cuatro ó cinco á su
alrededor, pero que el propietario se resistió al
empleo de ta) recurso.

Convencido completamente de que me las
habla con un gabarro cartilaginoso en un periodo
bastante avanzado, no dudé un momento en expo¬
ner al dueño que el único medio, que existia y
del que podia esperarse algun resultado, era la
Operación que toma el nombre de la enfermedad;
á lo que accedió gustoso.

Sometí el doliente á dieta por dos dias, y pre¬
paré convenientemente el casco, al cabo de los
cuales me dispuse á practicar la operación según
el procedimiento de mi catedrático don José Maria
Muñoz, y en la (|ue me ayudó el profesor de que
antes he hecho mención, por no permitirme eje¬

cutarla solo el mal estado (le mi salud. Señalada
de antemano, por una ranura semicircular, la
porción dé (apa (|ue se, habia. de^ extraer, efectué
esta primera manipulación por los medios ordina¬
rios, é hice la ablación del íibro-cartilago lateral
cariado por porciones sucesivas; después de lo
cual restábame solo destruir los senos. Para la
destrucción del (|ue se eslendia basta la cara plan¬
tar del tcquelo, seccioné los tejidos podofiloso y
qneraliloso , (|uedaivdo al descubierto la corona y
el tercer falange; y para la del que se dirigia áda
parte anterior de la corona por entre el rodete,
necesité separar de éste unos cuatro dedos , de¬
jando laminen de manifiesto por esta parte el se¬
gundo falange. Colo(|ué, en fin, el aparato cód
lechinos empapados de aguardiente; y puse la her¬
radura que para estos caso^ se recomienda.

Dia 4 del tratamiento: al levantar el aposito
se presentó la hemorragia: limpié perfectamente
la parte, la cubrí de una capa de alumbre calci¬
nado, y puse después el aparato : contentivo., El
dia 8 , volvió á presentarse la hemorragia ; y me
pareció además que los tejidos enfermos estaban
magullados, por lo que resolví empotrar al caba¬
llo; colocando otra vez el aposito con el alumbre
calcinado.

Dia 12 : Nueva aparición do la hemorragia al
separar el vendaje y plancbuelas. Espolvoreé" la
parte con el alsimbre calcinado unido al extracto
de ratania en polvo, envolviéndola luego en el
aposito, (pie dejé puesto ocho dias. La salida de la
sangre cesó completamente el dia 20 ; lá herida
tenia buen aspecto; apliqué en ella unos lechinos
impregnados del digestivo animado , tapando el
toilo con un vendaje. En los dias sucesivos se
curó como herida supurada, y á los cuarenta el
animal pudo volver á desempeñar sus tareas ,ó
trabajo ordinario, sin que después haya vuelto á
resentirse de nada.

Suplico á VV. señores, redactores, tengaú, la
bondaij de insertar en su apreciable periódico la
observación (pie precede, cuyo interés consiste
nada más que en poner de manifiesto uno de los
casos prácticos en que no es indispensable la con¬
servación del rodete para la operación del gabarro
cartilaginoso; a.d como también que en nada inQu-
ye, para su buen éxito, la destrucción de loi
tegidos podofiloso y querafiloso.

B. S. M.

Juan Chordá y Montó.

Sueca y julio de i860.
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CURIOSIDADES.

ifüNTBS PARA LA HISTORIA GRÍTICO-MÉDICA DEL

SANGÜIÑCELO.

U.-^nTataraleza y caracteres del
sanguiiiucílo.

(Cofííimiacion),
Decíamos en el número anterior, al trasladar

él pasaje de las iNstitueioNEs médicas de Boerliaave,
que las opiniones en él contenidas marcaban el li¬
mite de separación entre las ideas absurdas y las
deducciones cienlificas acerca de los usos del bazo.
Y en efecto: lodo aquel (¡u'e se haya dedicado por
algun tiempo á los estudios fisiológicos, habrá echa¬
do de ver (recorriendo la historia do las diversas
fases que han venido presentandol que la fisiología
de ios tiempos modernos, no es en modo alguno
un laberinto de cuestiones de carácter teológico ó
tnetafisico, aplicadas al conocimiento de los actos
que se verifican en el organismo animal; sino una
oiencia cada vez más positiva, desde que tomó por
base de sus adelantos los trabajos anatómicos. so¬
bré lodo, desde que el microscopio, ese poderoso
medio de exploración , comenzó á ser empleado,
corab un reéurSo indispensable, por los que no
quisieron contentarse con quimeras y con fábulas,
entre ios cuales se contó Malpigbi.

No es que pretendamos nosotros hacer que pre-
Talézcah como incontestables las observaciones mi-
cróscópidas de este célebre médico que acabamos
de citar: pues de sus siempre apreciables investi¬
gaciones á las de M. Robin , por ejemplo, hay una
distancia grande y consiguiente á los progresos
realizados por la física y por el génio cada vez
más desarrollado del hombre; lo que únicamente
sostenemos es que las conclusiones de Malpighi á
propósito de la viscera esplénica, forman época en
íá historia de sUs usos.

Maa se nos dirá : ¿qué necesidad tiene el se-
flór don Fernando Sepúlveda y Lucio (licenciado,
é doctorj en farmacia) de conocer esas evoluciones
de los estudios anatómicos y fisiológicos? mejor
aún: qué obligación tiene de saberlo, cuando de
la lectura de autores españoles, al parecer compe-
lenteSj solo ha podido inferir dudas, contradicción
6 ignorancia?—En esto no podriamos menos de dar
la razón al señor Lucio: librps autorizados corren,
gracias á Dios,^ por nuestra España, que no pare¬
ce sinó que han sido confeccionados para embotar
el entendimiento de los (|ue los leen, y para ofre-
eer al estranjero un vergonzoso, si bien no verda¬
dero, testimonio del atraso general en que nos ha¬

llamos; y no nos seria difícil traer á prueba uno,
aspirante á tratado de fisiologia, declarado de
texto, en donde se espone, casi siempre mal y
siempre de una manera incompleta , doctrinas cor¬
respondientes á las tres,que piidiéramós llamar eda¬
des de la ciencia, teológica, inetafisica y positiva.—
Empero quién habria inducido el señor Lucio á sos¬
pechar que toda la ciencia fisiológica se encierra en
nuestros fisiólogos españoles ? Por qué én sus in-
quirimientos no emigró á otros países, de dónde
algunos de nuestros grandes hombres- éslán loman¬
do lodo lo que fingen sabef.^Desconoeei''ía elséñdr
Lucio lo que sucede én su propia fácultád?.;..

Concretándonos á íós puntós que màsiiòs inte¬
resa conocer, vamos á manifestar phora loque está
completamente demostrado con relación á los usds
del bazo; é indicaremos al própró tiempo aJg'unás
opiniones particulares, todaliá lió comprobadas al
grado necesario.

«Siempre que la sángrp venosa ha de atrave¬
sar en su curso algún parénquima de importancia
(ha dicho, y con razón, pn tísióíogo dé nuestros
tlias), una glándula aneja al aparató cíi'culatorio
está encargada de modipcar ésa sangre, añadiendo
á ella un principio pariifculár fórniaitlo en su tegido,
pues toda glándula forma uñó ó varios que le Son
propios.» El bazo es precisamente una deesas
glándulas anejas al aparato eifcuíafórió, y la san¬
gre que atraviesa esta viscera es bien distinta, res¬
pecto á sus principios inmediatos, después de su
llegada á la vena esplénica, si sé ¡a compara con
la que llevaba la arteria correspondiente. Pero ¿éli
qué consisten esos cambios que en sus principios
inmediatos experimenta el (luido nutritivo, refi¬
riéndonos al órgano en cuestión? Cuál es el prin¬
cipio particular añadido por ej bazo á la sangre ar¬
terial que le penetra? Estos son los puntos capita¬
les que convendría tener averiguados para desig¬
nar con propiedad la función ' característica del
bazo.

En el pasaje que trascriliimos, dé Boerhaave,
vimos yá emitida, en globo , puede decirse, la opi¬
nion de un cambio sobrevenido en las propiedades
físicas de la sangre; y allí también sé espresahá
terminantemente que el bazo trabaja para él hlgd-
do : es decir que , desdé aquellos tiempos se Iiállá
la cuestión propuesta en el terreno del positivisraó
fisiológico. Más ¿será uñá Verdad, demostrada lo
que entonces se (lió com'ó probable?—La ciencia,
que no satisface sü ambición tan pronto como ái se¬
ñor Lucio pudiera parecerle, prosigue aún Iá laréá
de sus dificilísimas (algo hláS qué él liállázgo dé i|ü
titulado específico) invesligaciones eñ la materia,
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porq.ue no encuentra lodasla bien dmoslrada la
resjtfluCíoñ dë ése iraporlanle p'róbíéfiiá.

Segon Landi s y Kolifker , los glóbulos do fa
sangre extravasados ert la's areolas del bazo, se ha¬
cen más diminutos y oscuros; forman después pe¬
queños agrupamiéntos redondeados, con su núcleo
interior y su membrana- de. envoltura ; dis.minuyen
fuego y cada véz más de volúmen: adquieren sití--
cesivamenle un color amariflo de oro, rojo oscuro,
oscuro enleramenie, y parecen convertirse en grá¬
nalos de hemalosina anmrfa, que pierden poco á
poco su coloración. La objeción única que-se ha
hecho á ios asertos de estos dos, autores se reduce
á no admitir el nombre de células para la mem¬
brana invócente de los agrupamieníqs de ¿/oÍm-
fos,,cuya aglomeración ,so cousiderá que tiene la¬
gar en una masa atoada.

Béclard ha demostrado que hay una dis^Émú-
cion en el número de glóbulos sánguíneos qué sa¬
len del bazo. De sus experiencias verificadas eü
perros,, resulta : comp término máximo, para éSa
disminución el número 37,M; el niitiÍmQ,. S„Sf ;
y el medio proporcional, 16,08.

Ei mismó ha probado que hay aumento d.e aí-
búmina en la sangre de la véna esplénica; obte¬
niendo , en J 6 experiencias, el término medio de
<3,02 para dicho aurnenío.

El mismo Béclard ha señalado un aumertlo y
modificación de la fibrina en la sangre de dichà
procedencia. Contenia esta sangre mucho mayorcantidad de fibrina que la extraída de fa yugular;
su coágulo era más blando y lento en su formación,
que el de la sangre de las demás venas arterias;
y, por último, la fibrina obtenida ofrecía las par¬
ticularidades de ser poco elástica, no adquirir la
fórirtá filamentosa , y de licuarse con facilidad.—
Ha notado también en un caballo que el suero do
là vena esplénica, decantado á las Ít4 horas y
abandonado á sí uiismO, llegó á éoaguíarse; lo
que no sucede con el suero de la yugular.

Mas, en presencia de losbéchos. que acabamosdé esponer, es lícito pregíintai'se: ¿cuál es el
principio depositado por él bazo en fa sangre, y
que opera tales modificaciones?—A semejantepré-
.gunia , que aún no puede ser contestada satisfacio-
fiaraente, pero qué, de seguro, no le había ocur¬
rido al señor Lucio, y Cuya irresolución no inva¬
lida en modó alguno las conclusiones expuestas so¬bré los usos de! bazo () j, solo responderemos que
Schérer ha extraído dé esta viscera un cuerpo, lie*

uu uso ó una función cualquiera pue-oea ser bien conocidos, y no èstar explicados, sin etn-

nina.^ crislalizable, azoado j, que carece' dpvazufre,
j que-ofrece cierta analogia, con las. piiejrpos sul-
furáilos que es posible obtener ppr déscmnposición
H&loSf prin.çipios inmediatos de la. bilis, Berq es
muy pófto,lo queen el dja se sabe acerca de la
lienina ih Scherer; y bajo este punto de vista,
.fuerza es confesar que la cuestión dista mucho do
hallarse ventilada. Hay necesidad de entregarse á
otro orden de consideraciones, si deseamos no en¬
contrar obstáculos en la enumeración de,los seere-

tos que la ciencia ha conseguido arrancar á la sa¬
bia naturaleza relativamente á ios usos del bazo.

Que el bazo es susceptible de Variar mucho de
volúmen, lo han demostrado: M. Gûubaux (de la
.escuela veterinaria de Alfort), verificando, esperi-
mentalmente, la ¡ntrodúccion de bebida.s en, el es¬
tómago , circunstancia que aumentaba el volúmeade |a viscera ; H. Herard, concluyendo de sús ex¬
periencias que, cuapdo el, bazo sé distiende, en to¬
dos sentidos, existe en él una acumulación de san¬
gre, y que, cuando Sé relMCr lo hace én virtud
de la eentraei,iii.dad y elasiieldaddesu tejido. Pior-
ry dice- que x¡\ mlfato de quínim disminuye el vo¬
lúmen del bazo ; Magendíe y Bernard conceden esa
propiedad á h eslrrcmna; y Défermonl, coloca al
lado de , este alcaloide el acetato de morfina y el
alcanfor.

Wagoer bp obtenido contracciones manifiestas
en el bazo por medio de |a excitación galvapica; y
este dato fisiológico encuentra su razón de ser en
la existencia de las fibras-células musculares que
-pos.ee su túnica propia. Por lo demás, tales con-
(rácciones han sido completamente Hémostradas por
M. Bernard y otros ante la Société de. biologie,
haciendo uso de un aparato electro-magnético.

Es asimismo el bazo un diverticulo de la vena

porta, y cuya circulación sanguínea íavorece.
M. Beau ha puesto en evidencia este hecho {Archi-
'ves de médecine)., y establece las conclusiones si¬
guientes: 1." Cuando hay obstáculo á ip progresión
de la sangre delsisieroa porta (inteslinai ó hepáti¬
co), el bazo se dilata, no tanto por la qup á él re¬
fluye de la vena porta , como por el abundante
aflujo de la que recibe por la arteria esplénica;
2.° el bazo se vé así trasforraado en un resérvalo-
rio de pared tensa y contráctil, con un poder de
reacción proporcional á la abundancia ue sangre
acumulada, y capaz de luchar contra el obstáculo

bargo. Puede, v.gr,, «aberse que el liigado , además de
secretagr la biliSi, es ej órgano productor del azúcar; cuyo
último uso no logró ser explicado hasta que , se tuvo un
conocimiento exácto de la materia formada
en la células epiteliales hepáticas durante la asial·llaeion
nutritiva,
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•que i'èiaMa el movimiento de proporción normal
"de la sangré 3." este agonie cónlráctil de impul¬
sion era parlicuiarmenle nocesario en los (•a·ios en
(jiiè una proporción frecuentomonle considerable
de Sustancias alimenli'ciiïs, al agregarse á la san¬
gré del sistema porta abdominal, produce una
masa de' liquido dificíl de niover en sus vasos;
4,° por consiguiente, el bazo, en virtud desu ele¬
mento vásculo-areoiar y por su ntembraiia de én-
vollura {túnica proj)ia), des<>mpeña respecto del
Sisléma por/(í {hepático), el ofició de un verdadero
çorazoï! de impulsion conlinua; o.° este corazón,
miijlîlo'CVdar, puede decirse que es improvisado
siénipr'e"((ue la coluinna de la sangre, por/a, emba-
rázbda en su . movimiento , necesita un exceso dé
propulsion para haber de atravesar el hígado; 6.°
fuerá de dales condiciones^^ esté coi-azon no existe,
"po'rqüe la simple fuerza á tergo es suficiente para
que la columna sanguínea siga su movimiento pro¬
gresivo." '

' Se,ha picho, finalmente, y con razón , que él
bazo "no és-un órgano esencial á la vida. 5ías ésto
én nadaupoya á la opinion del señor Lucio (preá-
cindien'do de là contraria, que también profesa),
cuatido infiere la ninguna gravedad de las afeccio¬
nes esplénicas, atendida la poca importancia de
dicho órgano. Los testículos, por ejemplo, tampoco
son órganoé esenciales á la vida, y, no obstante,
váriiis de sus enfermedades no dejan dé inspirar
'cierto respeto.

Las demás opiniones que consigna el pasaje de
Boerhaave, no han sido hasta hoy confirmadas, ni
invalidadas, de una manera formal, constantey ab¬
soluta. Autores hay de grande crédito , qué han
aducido óbservaciones y experiencias en contra y
en pró dé atiuellos; debiendo, en nuestro'úoncep-
■lo,'ser atribuida la discordancia en que se hallan,
"sobre todo, á condiciones estáticas mal conocidas,
diversas en cada uno de los organismos qiié.'les
ban servido de estudio.—Dupuylren ho visto des¬
arrollarse una voracidad mayor en los perros,
después de extirpado el bazo; Mead y Meyer, Iras-
tornos en la digestion; Meyer, aumento dé volu¬
men de las glándulas linfáticas; Tiedemann y Gme-
lin, abultamiento del cuerpo tiroides, y algunas
veces acrecimiento de actividad en la secreción
urinaria, etc., etc., etc.

Presumimos que basta con lo relacionado para
que el señor don Fernando Sepúlveda y Lucio no
incluya los usos del bazo en el número de los mis¬
teriosos arcanos qué la sabia naturaleza tiene
ocultos á la investigación del hombre.—En ade¬
lante seremos más breves.

(Continuará.)
L. F. Gallego.

EXPOSICIÓN PUBLICA DE GANADOS,
CEtÉBnADA EN BARCELONA EN LOS DIAS 8 T 9 DE

JUNIO ULTIKO.

MEMOlUA

3ue sobre ta misma d'·dica á ta sección correspondienteela Excma. Junta provi ncint de Agricultura, Industria
. y Comercie.
El.. JlJRAtDO.

Si se tiende por un momento la vista sobre él Prin¬
cipado de Cataluña; si se recorren sus fértiles vegas,
esmaltadas lomas, dilatados y frondosos bosques, abun¬
dantes ríos y numerosos arroyos que por mil venas
fluyen á donde la necesidad puede llamarlos; si se con¬
templa el génio catalan osado , emprendedor, perse¬
verante en siis principios de especulación, rico y fe¬
cundo en recursos de toda especie ; si se mira su in¬
mensa población, la importancia de su industria y de
,sn comercio, se siente el.espíritu dulcemente halagado
cori la idea de un porvenir floreciente y venturoso para
esta preciosa joya de la corona de España. Empero des¬
de el momento en que, en parangon con su poderosa y
perfeccionada industria y con su vasto comercio, que¬
remos coloccir la agricultura y la ganadería , sube el
rubor á nuestro rostro, y el desaliento que ese contra¬
sentido nos infunde, al darnos á conocer nuestras nece¬
sidades y de cuan crecidas sumas somos tributarios á
las naciones estrangeras, bastarla á agostar en flor los
ma.s bellos proyectos de mejora y fomento, si no mili¬
tase de por medio nuestra constancia y la esperanza de
días mas prósperos para la patria que nos diera el sér.

Sin embargo de la triste decadencia en que hemos
visto sumidos nuestro cultivo y nuestras grangefíasde
animales, no por eso debemos doidar la frente ante los
estraños, ni ruborizarnos á la vista de nuestros compa¬
tricios ; que no la incuria , no la ignorancia son las que
átah fatal trance, nos condujeran; sino la mano de la
Providencia que, al trazar el deslino de los pueblos,
parece que eligió el fértil y hermoso suelo dé Calaiulia
para teatro de los grandes acontecimientos á que la
pugna de las ideas sociales dehia dar márgen en esta
siglo. La guerra, ese triste elemento que tiene la des¬
gracia de absorberlo todo, que tiene el fatal poder de
llevar la inquietud, la desconfianza y el temor á donde
quiera que pone su huella , ahuyentando ios capitales
délos campos y llevándolos alas ciudades y cenlroi
populosos para asegurarlos, ha sido una de las causas
de nuestra decadencia en el cultivo y cria de gana os.
Con efecto, si por la disposición topográfica de nuestra
provincia ; si por su mucha población ; si por su carac
1er especial ha sido campo donile se han alzado han e
ras de todas opiniones y princijiios ; si por las mismas
causas enumeradas no ha sido posible deshacer las ma
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sas facciosas al primer amago de combate ; si alentadas
por esa tregua cedida á su derrota han tratado de re¬
hacer sus fuerzas y organizarías ; el labrador, ora pro¬
pietario, ora colono, se ha visto, con harto disgusto de
su parte, obligado á contribuir con los mejores pro¬
ductos de su granjeria al sosten de una causa las mas

de las veces contraria á sus opiniones, destruyendo al
paso y como de un soplo un mundo entero de esperan¬
zas citradas en los productos , que fruto de sus cons¬
tantes desvelos cobijaba en el recinto de su propio ho¬
gar. ¿Quiérese una razón mas poderosa que justilique
el al raso dé nuestra ganadería?—No, no puede darse
otra mas plenamente convincente; y tanto es esto csí,
cuanto que es muy común oir deboca de algunos la¬
bradores «preliero mis ganados de labranza teos, ra¬
quíticos y contrahechos, à otros de circunstancias
opuestas, toda vez que aquellos son patrimonio mió, y
estos del primero que llega.»

Mas no ha sido la falta de tranquilidad la sola causa
hasta aqui^opuesta ai fomento de la ganadería; luerunlo
á la vez con ella la gran division dé la propiedad, la
falta de canales de riego, los malos medios de comuni¬

cación, la poca ó ninguna instrucción de aueniros la¬
bradores en los rainos de cultivo y ganadería, y el poco
estimulo al trabajo razonado.

£s una verdad innegable que en Cataluña y en la
provincia de Barcelona especialmente, efecto sin duda
de su poco territorio con lespecto al número de sus po¬
bladores, efecto quizas de su legislación ó reauitado de
una mal entendida economía, que destinándo la ma¬

yor parte de la tierra a pan llevar y a viñedos, cou lo
cual es verdad se obtienen por paite de los propietarios
uia\ores beiiclicios que dedicuiidoms a prados \ dehe¬
sa.-, la projiiedad en vez de estar euconieiidada á un
corto número de colonos , esta por el contrario en lo
general tan sumamente dividida , que imposibilita todo
consorcio entre la agricultura y cria de ganados, opo¬
niéndose a la vez a la marcba que las necesidades cada
día nia\ ores del pais le trazan. Mas este mal, que pue¬de considerarse muy bien como transitorio, ó desapa¬
recerá á lavor de la instrucción que se dé a los labrado¬
res, quienes iududabieniente preferirán adoptar un es-
lensu cultivo , ó no desaparecerá y serán sus efectos
Igualmente provechosos por medio de un bien entendi¬
do cultivo intenso.

La falla de canales de riego y de vias de comunica¬
ción entre los puntos de producción y los de mercado
han sido también una rémora perennemente opuesta ai
fomento de la agricultura y ganadería : empero hoy
podemos congratularnos con la idea de que este mal
corre á su término y alentarnos con la esperanza de
i'erle estinguido en época no remota.

Pacificado el país, asegurada en él la Iranqnilidad,

y á la sombra de tan preciosos dones desarrollados en
grande escala los caminos de hierro, los de arrecife,
y encauzados sus mas caudalosos ríos, ¡cuán distinta
perspectiva no ofrece hoy la agricultura de la que te¬
nia diez años atras 1 y esto, que se ha conseguido de un
modo que puede llamarse ínstíatívo, ¡ de cuán felices
resultados no es augurio 1

Teaemos sentada ya la primera piedra del edlBcio,
esto es, tenemos terrenos con todas tqs buenas condi¬
ciones que puede desear la agricultura para la cria de
ganados, buena disposición de parte de los agriculto¬
res , y puertas de salida de los productos que sé obten¬
gan. ¿Qué le falta ahora ? Instruir en las buenas prác¬
ticas del cultivo , en los verdaücios principios de
Zootécma á las clases labradoras é influir con el estimulo

que ofrecen las exposiciones, con el lucro que reportan
las ferias y mercados, en la mejora y fomento de la
ganadería.

En las miras del Gobierno tan acertadamente secun¬

dadas por la Junta provincial de agricultura entró ya
la erección de una Granja-escuela donde se instruyera
á los labradores en los principios rundamentaies de la
agricultura, en las bueuas practicas de cultivof y esta
institución , que, a pesar dé lá cscásez de recursos con
que se planteara , ha llegado para honra de tasque á
tal punto la condujeran a un estado de prosperidad en
sumo grado floreciente, pondría el sello a su obra si iu-
trodujese en las materias de instiucciou que diiunde
principios fundamentales de Zootecnia , y estudios teó¬
ricos y práclicus sobre el conocimiento de las razas en
cada especie de ganado, su utilidad con respecto a las
localidades, las ventajas de s-u naturalización ene! país
ó de su cruzamiento cuii las de este último ; porque es
indudable que sin el conocimiento de los.inmensos me¬
dios (pie pueden utilizarse para mejorar las razas, sin
el coiiocimiento de la organización especial de cada una,
es iiiijiosible piomcicrseotra cosaque adelantos lentos
que, consumiendo grandes caiiitale» antes de llegar á
la perfección que se iiiteuta, basten á desálenfar al es¬
píritu mas resucito y ai graujerp mas entusiásla de esta
industria.

Y no basta todavía esta instrucción á realizar las
miras que el Gobierno se promete, sino que es necesa¬
rio que el pjís manifieste Sus necesidades para que
aquel, y en su representación la Junta de agricultura,
introduzcan el estimulo de premios al mérito real reco¬
nocido por la satisfacción de una necesidad del páfs.
Para pesar las necesidades de la provincia el mejor ba¬
rómetro seria la introducción de fetias ó mercado^ en
la capital, actos que á prudente juicio de las corpora¬
ciones gubernativas podrian reproducirse dentro pe¬
ríodos mas ó menos largos, en los cuales el número y
valor de ios animales puestos en venta darían la medida
del mejor acierto en la cria. I no hay que dudarlo,
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pues si ciisrlp e? guç txay Qí^cesi(laí.es ^spiyta^ á las
cualps afiudir pi G,o,ljiôr,a,o .con t,Q,4os sus es/u.erzos,
Ciras hay que/bij.as .d.eJ caprich.o, §o,lo sirven para .fo¬
mentar liyo, pero que .cu úl timo resultado elpais re¬
cibe ¡de ^0 no .escasos hC.ntílicius, .Spptadp? t odos estos
preliminares, liegàmos ya al objeto de .'as esp'osiciones.

Estas WesindustriaJesp.lasqueCad.a¿anad,er,o Cjon-
cuprp -ÇQU las fu.eTiZa^ de que djsppae, cóp,,l,qs,§an,adps
qaia area digeos de ,d)^.utar eJ prqgúío, reuuen, ,ade,nrás
de |a .vpiítaja de^,qñalarálois ganade^ro^ el .caminó de su
meta y, de ,estiuj.ulacjps á perseverar pn su jgr'anjpria,
la de espoaer p.a ipi cuadro de reducidas pcop.urci'ones
la rLqupza del pais J ,Ia de pfrec^ír á Ips pjds dpi Ja-
bradar apUcado up qslAÇsp .libro abierto,dpude baMar no
escasas jpglas de .^licacÁon practica áAP J'.ar.ti,CU,lar in¬
dustria. Sin e.çibargo, .para qwp las esposipioues_|leuen
cumplidamente su objeto ; para que den los resultados
(jtia saíi.de,4esfiar., .es pppe.sario .q,qe panie.ndp dp púa
basp jSja, y raioflaf^ .esté" .s.n¿etasciertQs Fmcip'os^y
rpglas> jsin Jas spqiçs.^UP .spjo ao,;Pfted,pn jd^r.frulps de
proií'piç^q.íWO ,q«e aptps ,bieb >¿PQr,tar^an.»3Ífis
trascendencia,, ¡j.

,fofma<dQ.n d,e dos j^pcograibas.jde concurspes
dofldejdStáíeaspmido .todo el pbjptp dp éslps (PSpeclá.-
cuIqs. Los prograuias.sóp.los.que con sus variadas re¬
glas fijan,(a, base dp lasmpjoras que seiuteulau.; pero
para que eilos eucamipen Jas jpdustrias qipr el buen
sendero, .es preciso basarlos pobre las verdaderas npce-
sidade.s del ppis.

Antes q.ue tuviera .efecto ,1a psppsiçion ,en que nos
ocupa (a honra de .cousli.t.uirel ,Ju,radp para la adjudi¬
cación de preaiios, ,es bieti seguro qué pocos ó ninguno
podia'form.ír.se cabal idea ni dé los. recursos cou que la
provincia.de Barcélona cuenta en ej ranió,de ganadería,
ni de las 'necesidades qué en él mismo tiene. ¡Qué mu-
cbq, puesique el programà no reuniera todas las con¬
diciones ajieléçiblèsl Y como acontecimiento nuevo en¬
tré nosó.lrós, ¡,qué de particular tiene que las formas
conque já esppsición se cdébrara, se resistiesen de.de-
feclos que solo 1a práctica evidenckil

JLé aqui, pups., ,ei ,raftiiv,o4)o.rqup animado pl.Jurado
del mejor celo en intpré.s de ,ia 'prosperidad del pais.,
.copcibipra. la idea dé,.señalar ,par.a.lo sucesivo.no.sqío ios
deteclo.s.notados en çl primer ensayo,hecbo.p.n esta vía,
sino.que. cou,presencia de .algunos datos de importan¬
cia rqcogijo.s, ilustrar la opinion de Jos hqmbres IJaina-
daí d velar por el ..rico tesoro d,e nuestras .industrias
dgr.ico'la.,Y .pecuaria.

A.cipco R.q,atos .capitalps,reduce esta íorpotacion
odas„SUS i.nv.esiigacipRps. 1Esposicipn .d,e. los resul¬

tados que á la proviucia ha rpporlado la cria. 2." Ob¬
servaciones referentes ai programa de concurso. 3.° Ob¬
servaciones sobre la forma del local de la esposicion.
4.° Observaciones sobre los llamados espositores; y 5.°
sobre la constitución y atribuciones del Jurado.

Analicemos ya uno por uno estos puntos. La espo¬
sicion ba dado á conocer qne la cria y recría de gana¬
dos dará en la provincia de Barcelona tan buenos re¬
sultados , que no solo podrá elevar la industria rural á
un .alto grado de perfección, sino que mejorará la con¬
dición de sus moradores, cuyo génio emprendedor verá
coronadas de buen éxito sus especulaciones. Esta espe¬
ranza que abrigan en común lodos ios individuos del
Jurado á la vista de los buenos resultados obtenidos
con los pocos elementos con que en la actualidad cuen¬
ta, sin protección de parte del Gobierno y abandonada
á sus propios recursos, esta esperanza, repetimos, se
realizará ventajosamente cuando los deseos de la Auto-
ridiid se vean secundados por las corporaciones que
han tomado bajo su tutela este ramo de industria. T
cuenta que nuestros pronósticos en esta materia no son
fruto de especiosas especolaciones, sino (¡ue vienen
robustecidos por la apreciación bccba de las calidades
de los productos que de diferentes procedencias se han
presentado. Asi el lechal audaluz, recriado, á los cua¬
tro años presenta un desarrollo tal, que en nada des¬
merece por su alzada, corpulencia y finura del que se
cria en Andalucía , notándose además en él mucha ga¬
llardía y nervio, efecto sin duda del buen clima y ex¬
celentes yerbas de nuestras montañas. Atestiguan sino

! esta verdad ios potros Pimiento, Primoroso y Fulvo,
; que como muestras de recnia espuso el real cuerpo di
1 Artilleria de esta plaza y por lo que fué adjudicado d
I primero de aquellos productos el premio de su concur¬
ro. Se halla -igualmeBie comprendido en este caso el de
>don Ramon Bunaplata.

El lechal francés, de raza oomun y mal delermina-
ida, y basto por su forma y constitución, recriado bajo
Jas mismas influencias climatológicas y topográficas, é
fos dos años ha ofrecido una gran mejora eu su orgaai-
•zacian, mayor finura qn su piel y pelo, Ja desaparición
rie los infartos de los remos y evitada por consecuencia
la aparición de la fluxion lunática. Los potros SelclM-
4e y Parlero, de los cuales este último mereció el pre¬
mio de su concurso, espueslos por el mismo .cuerpo de
Artillería, conüriuanpleqamenle puestrasqpreciacipnes.

■({ionlmuaráj.
^ r ülMl.,.. I : ■ ].! . I ..■!

a'.drfór.r.e^popsflb/e,—leoncio F. Ga,i-i-ego..
:IMI>a^TAiDE J. yiRiS, .OALVG .ne BUABRO «líll- 8.

;Si»hlWS>0« á tós íwcritoras flue^^sperim^mn alguna .falta en el Rwtbo ae tus-puWicafciones, qne tengan la bondad.de
antas de transcurrido un mes desde la-fecha en que salgap à luz: pues de otro modo, no respondemos de poder servirles.—.Toda siiscnius
·UlsW:IWMtte;W^sjaa¡spí^^eQ^q, áiipaeqiialar .dpntco'dal .pvinair mesde la fecha en que se haga d 4 quo cerréfponda, proceda de jon
ouicr^, pejara de set'hervida.—Ui[ia vez'suspendido el envjo de aJzuna pubUcacion á un suscriior, por falta de pagos» si
,toeicMtt>(|ue.u «ec(api^Giqii ^ vjjfClHQue.v pvoòaòleoieiiieMtil icnposibie gtrvír «ñirogaí ó iMimepo» atraíadoi» 4r«g»aflWfi w* •
al iaitl de toidritore» que en cada mes resulten.


